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E X P O S I C I O N
" M A Q U E T E S "

d e l
m o n u m e n t o
A SAN MARTIN

Sdo%:¡,rS"“z° *
;on e¡ lema "Pureza y Nobleza"' 
°ble en sobriedad v llaneza «  

un carácter monumental excc 
una expresión de fuerza y caFm 
t-empo, qUe interpreta la persÍLta'Síri" ™v?¿v*rr.cí

’°  bu.sc° agitación alouna en »l 
ac°mP®iara en armar,i

FRAGMENTO del
de Pratti.

monumento

I  n  ^ rT Íada V Asencio “ "  ave

I  e l s ig u ie n te :  a M b re IC]ad p la t a f n U m en ,°  s e r '
aestal de aranito y sobre lita '"? ' Ur‘ P  

I  ecuestre en bronce «?„£»• g e:>!alu<
I el momento cu minante de°0 Ql- .pr6=e I  que se refiera „  „¡ . ‘ n, de su viaa, sirI cu actuación sino "nía" fhnCho ,esPsc¡3l de 

SU personalidad histórica3 tata? E[r?e' er! I vo prern o corresmnHió i u ser*lJ-r
icdo por el °escuttotdpena " reEen'I aeramos de aran v,,e'e ° ?Uá c°nsi' 
malogrado en catócf n° !° h jbie ^
con las figuras de p r im t^ n i m° nu™.entc‘F 

I Der premio lo loará d  r D i.Ino‘ ^  ter“ 
Pose con Un trabajo e n  e T ^ u ? 1 ■ S e v e l i " °  
O la  a .tura de In l  ^  • que S1 !>° esta 
los mejores que de ¿ e r ™ e s  ° s  uno d 
terminar diremos aue este' Paro
unido una cantidad con i  ,e ‘
'°s , que dice c lá ra m e te  -k o c e 'nuestros artistas For ^ ' el e™Peno c 
r  onumental. pero T  ?  ■ Ja C u l t u r o  
cia  claram ente ta fa tae dtaT blen se deiiu,.- 
yoría  de ellos o a m  J  S ? a  en la  ¡na‘ 
ficultades que ello ene- ncer u 13 duras di- 
por lo tanto, la  a d iu d ta ^ -  H<Ü, Sid°  ius(a  
nuos. El oresentado por P r a i tP  h‘° h pre” 
ce s  notables frag m em L * ayu d ad c por
nol dignamente e iu e t t o s "  T ’31'
imitativa a l bronce y tab re  md *U Patinare t s f ít  « a  t;

E. V.

OTRO fragmento de! monumen 
lo de Pratti.

,  « fe #
°^§aSg

m a q u e t t e

EMM APERITIVO

RECONSTITUVENTE

MAQUETTE'
que se Otorgó

premio.
BOCETO de¡ escultor Pena, que obtuvo el 2" premio

V f t l U D W j  y o ) i9  D f  , a

m h



W b  oc ijel:iudad se despierta por los carr03
•*> ••tooatiiiormideantes de los lecheros, por el 

eol :b i .-,ú inlantll de los gorriones, por el tian- 
” • tt/t-.i* algunas devotas madrugadoras.
«  ‘«91do'' A  acá "nace el sol de la patria" es 

w V  eor.’ |t  la que inaugura todos los ama- 
es.
tbia dónde ir? Una campanilla in­

nos trae el recuerdo de las vieias 
icios que a  las primeras horas tin- 
nn por las calles, con fragor de ccr 

, y de ruedas, tras los pasajeros ador­
os. En alguna herrería aún hemos 

* ljj0 Ver su esaueleto nostálgico ven- 
00*9(1.- de soledad y de herrumbre.

-avesamos la ciudad —Va hemos oi~ 
tar que se extiende sobre un área consi- 

ble —para llegar hasta el Liceo si- 
•  r 3 en e. Este sub-urbano. 

J/tem^tf|.cientemente construido, fue habílitcr 
**ncz ¿én el correr de este año. Su dimensión 

Hicoí itectónica, nada común en estas la- 
si es, le ca prestancia dominante en el 

lio panorama. Su construcción moder- 
esbelta, sin pretensión suntuaria pero, 
cuada a su íinalidad, permite juzgar 3 
•Liceo como uno de los más herma- 
confortables v completos de la Re* 

dea. Su estudiantado, que es numero* 
pío, sigue la tradición treintonario del 
Enismo. íntegramente democrática v ccn 
¿alto sentido de su responsabilidad y 
i función social: Posee además (con al- 
l a  excepción muv solitaria) un conjun- 
é profesoral responsable Y apto, compe- 

ado de la trascendencia de su labor 
rente v al que debe atribuírsele en bue- 

g parte .a destacada capacitación que 
Igulariza al alumno que ha cumplido 
ío  sus directivas los cursos secundarios, 
í vendabal de calumnias desatado por 
i Tunos elementos del clericalismo ocal 
jaira el Liceo laico provocó hace poce 
TmPO una violei úsima reacción d^ la

T R A S L U Z  Y  C O N T R A L U Z

D E  R O C H A
T E R C E R A  E S T A M P A

Publicas v a la vez que constituyen un 
oran paso en el adelanto edilicio de la 
•zona confirman el alto qrado de orepura- 
ción de los profesionales egresados de 
nuestra Facultad.

Nace una carretera de color trigo ma­
duro que se aleja y se tuerce entre montes 
v "colinas. Lleva hacia las costas iei 
Atlántico, a no más de treinta kilómetros- 
o« llegar a La Paloma, serpenteando en 
graciosas V pronunciadas curvas, se in­
terna en un bosque de cientos de miles 
de pinos cuyas hojas secas, diseminadas 
en toda la extensión ,le dan un color ocre
rojizo. . , n .Otros tramos de la misma vía llevan na­
cía el Norte, hasta la frontera, recorrien­
do una cadena ininterrumpida de playas 
v bosaues de que está tan pródigamente 
dotado este departamento de privilegio.

Emprendemos a pie la vuelta a la ciu­
dad luego de dejar las nacientes rutas del 
océano, .rulas de sal y de resina. Por la -es­
pera de una loma .ejana desciende al va­
lle un lago sangriento de margaritas, ti 
viento de la mañana, que curva la punta 
oJ los álamos y precipita la danza de las 
espigas, trae desde los campos un olor vi­
tal de amasijo v de surco , ,

Obseivamos en la ciudad, dentro asi 
perímetro urbano, una inusitada multipli­
cación de pequeñas huertas familiares aus 
prendidas al vientre moreno de la herró 
buscan en él su nutrición cara convertirse 
luego a su vez en sustento del hombre. 
Rocha se ha ade.antado a la política de 
cultivo urbana imciada en el correr de es~

ii.legrada por algunos castellanos. Int 
ción que tiene su origen en que el ciudu- 
oano róchense conservó durante much.s 
años —y aún conserva aunque en menci 
ciado— su más notable singularidad; la 
de usar correctamente el lenguaje, en ma­
rera --mcipal los verbos. Quienes a .ú-o 
ros habituamos disonábamos en Montsvi- 
aeo donde bastaba oirnos hablar Dara cc- 
rocer nuestra procedencia, como disona­
ban en Rocha los que, procedentes de la 
capital, se caracterizaban por las dsfor 
i -aciones del idioma.

Salvo en algunos desprevenidos —<[' o 
los hay— que creían que hab.ar como en 
Montevideo "vestía bien", no se oía jam . * 
en esta ciudad, el tenés, el venís, el Le­
vas .etc , que tanto perturban v desnatu­
ralizan la estructura eufónica del hablar 
español. Por supuesto que si estos u¿03 
\ ciosos del verbo eran excepcionales, mu­
cho más lo eran las expresiones del ca­
ló, generalmente torpes v burdas, que 
Euenos Aires exportaba a Montevideo en 
gruesas cajas de sainetes v tangos v que 
Montevideo a su vez, luego de asimilarlas, 
reexportaba al interior del país.

Rocha íormabr así como una isla id:o- 
ir.ática a.ejada del -esto del territorio. Ca­
recía de ferrocarril v las comunicaciones 
oían lentas, difíciles v caras. En cons^-
c uencia, Rocha tomó la dirección de sí 
misma. Adquirió un semblante particular, 
ina fuerte individualidad. Aferrada a su 
.egicn buscaba v encontraba en su pro- 
r í a  fuente sus disciplinas mentales encvAi

i ios hemos empezado a advertir la exís- 
¡encía de un esfuerzo del ciudadano ró­
chense por recuperarse v retomar la direc­
ción de sí mismo. Su tradición, sus cor.- 
o ciones naturales, todos los elementos de 
su escenario son propicies ai hombro do 
Rocha para reencontrar la antigua senda 
v animar nuevamente los contornos bo 
rrosos de su vieja individualidad. Una rá­
pida radiografía del ciudadano de esta 
ciudad de ciento cincuenta años nos per­
mite ver en ella a un hombre —en sentido 
genésico v no generico-puntilloso de sj 
persona, de su libre determinación. En el 
i óchense pueden percibirse con clari-aa 
los rasgos preponderantes de su cqra-ter 
apacible, pero enérgico. Risueño, con la 
afabilidad a flor de oiel pronto al decir 
ingenioso o al retruécano mordaz, no por 
ello rehuye, antes busca, los campos pro­
fundos del pensamiento. Su temperamento, 
su sensibilidad, en una palabra, su icho* 
sincracia, guarda muv estrecha rela^icn 
con sus singularidades telúricas. Su eco­
nomía psicológica ofrece semejanzas con 
la fisonomía de su suelo. Siente es  ̂icci. 
percibirlo— la influencia oero también el 
orgullo de su comarca, ccn sus potentes 
ríos, sus auietos lagos, el sol que inaugu­
re sus amanaceres. el océano del que se 
siento un poco hijo, sus campiñas sonríen 
tes. Y, abroquelado en su orgullo el ró­
chense, aunque a veces se deje llevar ces- 
prevenidamente por novelerías extrañas, 
cultiva el sentido de su independencia en 
cualquier toma aue maneje o en cualquier 
sitio en que actúe.

Naturalmente que estos elementos de su 
carácter tan ligados a las particularidades 
ciel suelo a carecen con más nitidez en ol 
hombre de la campaña, arraigado a  su 
región durante prolongados pencaos ae 
t empo, así como aparecen también sigo 
desdibujados en el hombre de la ciudad

Liceo Departam ental
Escuela al aire libre

Imasa estudiantil, del profesorado v de la 
¡sociedad róchense. El conflicto aún sigue 

Duede tener repercusiones insospecha­
d a s .  . . , . . .Una amplia avenida se inicia casi junto 
! al Liceo. Su doble fila de palmeras, -aun 
| reducidas, va a proporcionarle con el co- 

írer de docos años esa perspectiva de ele­
gancia v vistosidad características en 
aquel árbol que tan ostensiblemente se 
destaca en la hsonomía forestal del de­
partamento.

A pocos centenares de metros de la ciu­
dad, frente a  la estación del ferrocarril se 
alza, sobresaliendo en su magnitud, la 
blanca masa del edificio del Cuartel. En- 
c.avado en una zona de extraordinaria be 
Meza natural aparece en la mañena solar, 
e ntre los árboles, con su conjunto de .r  
neas armoniosas y toda su silueta, in­
conmovible, serene sólido. Según nos d’- 
c en quienes de estas cosas entienden, j* 
Cuartel de Rocha puede juzgársele como 
uno de los mejores de todo el país. Existen 
en Rocha algunas otras contrucciones 
realizadas en los últimos tiempos, las aue 
r.o comentamos en detalle por razones de 
espacio. Son ellas ¡a Escuela Urbana N° 
44, situada frente a la plaza de los pinos, 
hoy Plaza "Liado", la Escuela Agrario-In- 
dustrial la Escuela al Aire Libre, los Pa­
bellones de Cirugía y de Tuberculosos, la 
Sub-Comisaría de las Chacras, etc.

Todas han sido proyectadas v dirigidas 
por destacados técnicos de la Dirección 
de Arquitectura del Ministerio de Obras

te año por varios gobierno^ municipales;
Y no hav duda de que si se extiende, coa 
ios estímulos que se establecen v con a!' 
gunos aspectos obligatorios que se pro­
yectan, estas siembras intensivas consu 
tuirán, no diremos una solución pero si 
una defensa económica de positivos bene­
ficios Dara importantes núcleos de la po­
blación.

Sa.vo algunos cornados zaguanes ccn 
zócalos de azulejos V el hierro que adun­
da en .ventanas de arco (y no de ojiva co* 
mo por error se nos deslizó en un comen­
tario anterior) no hemos encontrado en la 
Ciudad de Rocha ninguna huella que re­
cuerde el tiempo coloniaL Sólo una cons­
trucción muy antigua que fué atahona y 
que así se le sigue llamando presenta. 
r: uv deteriorados, algunos elementos ar­
quitectónicos representativos de la época. 
En medio de su curvada vejez tal vez hu­
biéramos podido advertir comu tínico sig­
no de vida la silueta inmóvil de un p * 
jaro agorero o a una atahonera que ha­
ciendo un hovo en su recogido delante’ 
pardo, echara maíz a sus gallinas reque­
ridas por estridentes erjers.

Diz que la ciudad de Rocha —y permí­
tasenos el vocablo en ~*®nción a su eu'c- 
riía y a que andamos incursionando por 
1793— faé poblada primitivamente por T  
lamilias asturianas y gallegas. Será asi, 
puesto que lo afirman quienes han pu«st 
fa lupa sobre ios borrosos papeles de ’cn 
archivos; pero nosotros intuimos aue, G'ae- 
r ás, la naciente población de Rocha ue

maclas siempre en una senda de justa y 
til actividad.
Pero, durmiente sobre durmiente, tramo 

sobre tramo, lenta pero seguramente, lle­
gó la —iv—' dei ferrocarril. Y de ahí que 
se produce este hecho parado jal aue va 
ha dejado de — curioso a fuerza de re­
retido: coincidiendo con su llegada, Fo- 
-ba empezó a languidecer. No vamos por 
supuesto a lanzar diatribas contra los rr.e- 
d'os de comunicación, fundamentales en 
ia vida de los pueb.os v necesariamente 
civilizadores! Para explicarnos la parado­
ja tendríamos que entrar en la zona d„e los 
problemas económicos, ajenos al motivo 
ce estos crónicas. Registramos objetiva 
ícente los hechos. Y los hechos son 
cae Rocha se fué empobreciendo, pues si 
el ferrocarril trajo, también llevó; lo Aler­
te personalidad aue se había creado, d p i  
su propio esfuerzo, en su fecundo aisla­
miento, se diluyó en el fárrago de las 
: tientes capitalinas; decaveron su comer 
ció, su actividad, su iniciativa; empezó a 
hablar mal y a asimilar el lenguaje chaca- 
baño que rezumaban tangos v sainetes; 
en hábitos, economía y modos de pense i 
v sentir, empezó a desprenderse de sus 
características autóctonas para convei tir­
so en tributaria de Montevideo. En otres 
términos: que el ferrocarril anuló la ou- 
icmte individualidad de Rocha. O, si^ se 
r tefiere, que la oruga se comio a la * or.

Sin embargo, las virtudes cardina.es 
notados no están muertas, sino única­

mente detenidas. Desde hace un par do

por el necesario trasiego de las pool li­
ciones.

Cuidadoso de sus actos, celoso de su 
persona, el róchense es un poro especta­
dor de sí mismo. Y, como es He índole ge­
nerosa, justa v libre, procura actuar siem­
pre dentro de esa ^ona directriz de su 
conducta.

Debemos abandonar esta ciudad dono­
sa que ya carga sobre su espalda siglo y 
medio de vida. En ia mañano, juventud 
ael día, el disco enorme de im sel dispen­
dioso llena de música la garganta de los 
pájaros.

Rocha está de fiesta. El cumpleaños re­
bosa de júbilo su corazón aue se empave­
sa para las jornadas próximas.

Y nosotros, que hemos dejado en sus 
cal es, en sus plazas, tras las madresel­
vas de sus patios v en los salones de sus 
escuelas el espíritu de nuestra niñez v de 
nuestra mocedad aue hoy nos asoma por 
las estrías de la evocación, saludamos en 
tan señalado día a sus mujeres, dueñas de 
la graciq y la sal dei océano; a' sus hom­
bres, que tienen la energía serena v plá­
cida de las sierras; y saludamos al pue­
blo todo en la persona de aquella morena 
vieja dei suburbio, de la que requerimos 
una información v cuyo jardín pondera­
mos v que, junto con la información, nos 
regaló una sonrisa de innumerables dien­
tes blancos y un ceñido ramito de helio- 
iropos.

Romeo DI CANDIA

£- cuela Aarario Industrial
i tos edificios fueron proyectados y construidos, inversamente, por io.. 
■ • quitcctos Jaime L Marques, (a cuya gentileza debemos las fotografías), 
lf, Vera Salvo, y Raúl Fcderici.



E C O N O M I C A
Un p o q u ito  de 
Arr/d rinde muchi 
simo. - Compre el 
nuevo pote gigante
a $ 2.50, es mis

e s c a n t e  
l a  s e d

I S lS I l f W  inOUSTRIPL-
« A N C O  1536 _  TEIEF. 8-32-24

Lazos invisibles que atraen

Lazo» invisibles que atraen., 
personalidad y buen 9„ t »0 
Loción No 5 de j ouven<?| e,

ne que usan Ello y El
iene personalidad y buen 
o por eso otra* por P50o atrae porpiogusic^^()

<J na que se extinque.- (Hio Santa Ludo)

* e»< todos fas
■  Z - L ^ " W) Y Pertumcr,o»r"

NUEVA p a s t a  a  n t i s u  d o r a l
¡?®R.Tnfl l f l  T R A N S P IR A C IO N  
AXILAR SIN DAÑAR “

1 XT

E V O L U C I O N  DE N U E S T R O S
b o s q u e s  i n d í g e n a s

1- No quema los tejidos, no irrjta 
la pieJ.

*• No hay necesidad de esperar que 
~  * que- Pued'  ser usada inme­
diatamente después de afeitarse.

3 C ° rta la transpiración de uno a 
tres días. D e so d o ré  C1 sudor 
mantiene las axilas secas.

*■ E s  una pasta pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha y  desapa 
rece integra en la piel.

*•  La Pasta Antisudoral Arrid es 
«■ofensiva para los tejidos.

S« han vendido 
VEINTICINCO MI­
RONES de potes 

Arrid |Pruébe- ,a hoy mismo!

■ A n t i s u d o r a l

También a $ 0.70 y $ 1.5Q

£J(. Uruguay puede considerarse como uno de lo-

b'em^nte des^ 'aouellr!6? ' 0" 0' h?  cambiad° no!a- 
vegetaefón no ha^tcSrdo P^ '  V “  ev°!ució" de 13 
erran intensidad e n a n o s ” J Ps 'm V C°nÜnÚq c“
trancé introduciéndose plantas ex-
oiras nocivas o inútiles: sed e3rte?dena radeCOn°mÍ^ '  ios cultivos, se crean j  j  ¡ Cada vez me-'
les, a  la par aue^ "  5 ™ lhíd de bosques artificia-S “Si
ios zonas arenosas d e l^ to S  nfaf° V aecora,iv° deS K  X T a tw S »rras, la instalérrtó™ j  'iJ Í roíuracion de nuevas teo- 
del pastoreo desganado seV)a!?f?aS| VqSl desarrollo 
numerosas p c ^ T ^  ¿ i  "lo10 disPersión de

t  sxnsfcéB *
rorvar los bosque^ in d S e n ^  pT dUra!i v con"

V agregamos esta óltim ° da v, coco razonable,dos ¿  lEH Btr? = ’c°— i-
donde se con-°rvan° los*cara^ 30 en el 1X118 zonas 
montes franjas de n u e ftrS H S f0* originale?; de los
las porciones relaü” ^ S e  S b W t  C^ '  ^  on
o muv culüvadas os has^,, b f-aS del territorio 
parcial o oZm ente d ^ l ^  ,nd^ en^  han sido 
muttos de á r ^ i x ó H c S  5 ° SUpI<m,ad°s por

ha S o t Z C r ' l a t S  *  ^  « —  

práctica, en q u ^ a n

d V ^ a T c c Z  un c r S r e ? ^ 3 C M b a k *  *  “ m
d o t a S o f d ^ p r o S d ^ 6^  ? raSan disten muchi 
se han « l u d S S T ^ b ^ n í S  reconocidas. Pe, 
ble falta de previsión v na h ^  Ve Una hrexolici 
para importar de países ex traes f̂ ° nes suficiente 
pecies veaefale» útiles en ! tiranos determinadas es
do ni siauiera Se ha intentado/! ’d°  i? en ° trc r’JJr‘ ca del vulgo, sino d e > S 4 ¿  ^escubnr,. no por be
las especies propias'def^rfs Ias P ie d a d e s  d

dor deafas° m^endtos5^ ! - ^ 0 el ^ ect° d*vasfa 
rranos, cuando <̂p u ' íü  !°S r?ontes fluviales o se 
carbón d f k & x *  4 S “ f e “ D,-ad° >  montaña/ *
man en Jas orillas de los ríos v L f iOTOS que se ,0J" 
to a los expertos destruir V arroyos‘ se ha vis- 
suplantarlo por otro artificié ? e mdiaena para 

de la n a tu rd e^  y ot,donHanando ,<xia8 !as país existen extensas rn L !  j  ^  que en nues'ro 
do aue esperan la rentr/!ne4 SP.jOV!S!a-s ds arbola- 
quedan pocas ganas' d~ ro /t°ni d? dlcflos expertos, 
ceibo o de la mbS’ucuy! y l f e f e  f e " ?  ia C°i dql 
faetón aue reglamente el ¿ r t e d e ' ^  ° Ŝ °  !e~is Heve al talado a  una form? mA abóles, aue
mita una reforestación dt̂  loe ríf âcionaí',Que ner- nientes del pai S r  ^ l ?  Porciones más conver 
do los m ont^nw m ales v f r n'° ,de ,a mtegridad 
múltiple función -uva"' i m l í T  “ toE munplen una 
inútil hacer resalta r/ mportancia consideratuos

por una; sab¡a°propag^da^C'°n ifebe 561 Drecerfida 
te de! pueblo; nadie se* qu=dcuó .e9ue hasta la ger.- 
dera. sin leña; todos^pm nd^ón „ CCTb°n' sin ma'

y a ^ n L VJ a
favorecerá el coblamienla foresfS)SS ,eSD“ d,gena3 y 
pueblo sólcS a S z a eSa  vm ^te  „ n í  necesarla. FJs s a s
o a i !  “ S  r r4T font la estgh p a d Je 4 n ¿ r ‘i-
rosamente sobre' su "desL dlo  ° orma®

IORGE CHEBATAROFF.

Una sab ia  reforestación devuelve a l
P M s a i e  s u  p e r d i d a  b e l l e z a  ___ ( A r o . , . .  r~(A guas Com entes. Canelones).
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Grupo de algarrobos y  de ñandubay que tie" a  r£a° a
" cualquier ctra vegetación. —  1H10  Negral.

e tu ciados e,, la.quebradas ai "oriedeiprás. « ^ a r b o l e s  cuyas

aleió del monte de algarrobos y  que- 
■ (Paysandú).•andav. que **1 talado 

brocho blanco. —
Graciosas palm as

£iemplares de quayiyú a quienes quedan algunos dias de vida. 
(Paysandu.)

E S T A  E N A M O R A D A .  

ia ít t -  E L L A  H A Y  U N  SO LO  
P E R F U M E . . .  J

PARIS
(Fotograbas del autorSarand ies y cauces, liiadores Incom parables de la s  orillas fluviales. (San José).

[ i



V OY n ?nsaycir una defensa del Pala­
cio • Salvo.

n’J f  auV n Montevideo es de buen gusto 
áuíor io ?rcn¿i,ef ,uw  del Palacio Salvo, 

la P ha hec.ho no,orio en el Río de 
p  ¿ I  a ^  Un adeIesio en cada banda, t  de la otra, como es sabido, es el Pala-
la rW,r¡°la J ? m b ,ié n  olió es de buen tono 
i?, ff, 5 rQC °n , de aque! edificio. Tienen
BuennUd’a ¿ n °? DÍS0S suPedores dei de Buenos Aifes algunos artistas, y dicen 
ellos mismos aue se fuerqn a vivir al Pa-

deféncbbíe °rnOTa k° Verl°: Mucho menos deiendible como obra estética, es aquel
,]?*. adefesio montevideano puede ' ser 
el^iado, como lo intento en esta ñola 
’ Fe? ? ue va e a ^ena; pues, a desD^chr 

°anó°He ,eS,Q C? a s? ha e o n v e rtX en  
teyideo Q construcci°n general de Klon-

¡¿SS3t s a r a s a
Vf?e eTmunad n°CÍOn ' ° rti* tíc n  totalitaria. 

Cia g en eraT ^r T a -epoca de intoleran- 
^ctoda abada ^  RC.!U‘ra C° n la inminente

moiaSa u n m ^

a S f S & S  SE

rs c , ¿es zsra&z ,*s¡ feí .rssrsr̂ , aun.
a refresrnr „  ‘ a venido a airear

burguesas u * S S ?
ideal h..001̂ suprerP° aue parezca, n in T’-n

a tS 3 £ *6 M te « .
este ideal arquitectónicas embar?°'

e «  T e ;
detesta todo S  ~

Es notoria la iruición biológica en el „  
nato arguitectónico. que reproduce los ac 

ementes de la naturaleza.

auit^ectura v se hace burla del Palacic

- <0^ CKÍi Un“ °rme' ^ndud insoportable.
da Ónt abuT da sena una c'udad forrra-
DOl toda? P°r] 00505 df  Un mismo ,¡-P j  • S todas suele prevalecer un ast:lo 

dpd°¿ Es° <* lógico y es plausible s f s u  
rms.eramos aue se había hallado en el 
mundo el tipo arquitectónico ideal y cons­
truyéramos sobre ese tipo una mudad ¡a 
fluiríamos insoportable.

Las grandes urbes de nuestros días ex­
hiben como adelantos sociales s is  1« -  
mos de “casas baratas" cortadas en cada 
uno por el mismo patrón. No hav barrica 
mas tristes. Aunque los arquitectos 2  
ingeniarse cara adoptar estilos alegres ”¿ - 
dos esos barrios son tristes, al fin s¿bres a r s r & íS - iS s
g teiS íA sSssrsI-«•' svsrast a**®
saííad todaeSlí'0 Persisíe demasiado y 
cementerio, ^ e ^ í S ^  se ™<ve 
aue ostentarCUtóteL CracoeldelLadueho Una ciudad erigida por el corte He i n 
"arquitectura moderna" sería

cuartel? > Dónde viviría - I 90 v v ? . en un

ñn i S' empero' la dudad con aue sue- 
P í! la mayoría de los urbanistas de hoy 
V do aue motiva que uno tenga que ha­
lar con mayor ahinco el ¡emú) la ciudad
s i  l la ? a SUenah t0d°s 0 casi todos los auei , , 10? 0* Progresistas, gente nueva, es'pf! ntus de_ avanzaaa. p

El afán intelectual y ej biológico — Por 
suerte, la  vida tiene sus defensas v ?! 
v!tí)d°  '“"J*’1®11- Hay muertes en el oreo 
los cílÓ?* h| V eiR el área mundial. Es que 
í e f e n ^ f  MUPraÍSS se cumplen o que las eiensas fallan en accidentes. Pero hiera

P onenoT  1 ?< £ £ 8f r  daeUeCo1onfamT

B ? iE:T râ
-  ̂ r é

Iw ir tl deimfd^T Sl desdén n° Porque se 
sino porque es irrl^edSblemente^fe^?’50'
J i • S S . T M ' S t  ~

F á v w T - ^ s S

meramente intelechírl H ?  - aflc,onBStrsi 3®»" ™ss¿ii
oeométrica tu e  l o s ^ e d  ? aUÍ,eCtUr°

Isphhus a |a ¿ neiosCOm-Ún- Per° hav-endencia

'es de' r n r ^ ezarePr0dUCe ‘°S aPPÍd-  
Para esta ultima clase de espíritus

WSffJSSBSfdSS t r 3 s r i ¡ r ~
COS "modernos ̂  b ih l^ ta lS is 60^ - '

! S ,C- . »  £EU a calle, con la segundad de las barn„-
de védLomai 'a ia liqUe evi,an > ° 1 e n S n  i verugp- La columnata de sus snmrta-

"  * “  “ “  l ” h° " "  “ — ~  « “ •  -  -  — ^
conjunto, sin perjuicio de su ornato

d1a u la  burg<uesíaSepcxferosa ‘° s ^ f a c c ió n
t ó n i f  ^ o V e  «  S 3 S ?
V nobles q le  f l s  q u e ^  ^  C on f i s l e ^  
trucción d i  moda. “  USan en la c° “ ^

tamPen,e18ndoe 5íce°' qUe' verdad? :
moderno ni retrocede a  ' Pl ,avan za  o T° 

timodernista un estrdl,^
época, a  uno d a se  s W y l F  
hum ano, y  m erece consideración

i r s - i - r í s , ™
a nue°s,rean i asaDrS aosuperior iP0r m,¿ pueftro nos pqrec^

S S f  ■■"? ™ S “ , ' í
tintas n e c ls i^ d e f d e tolo59UhtOShV ‘OS d ls ' 
ocurre con este P a t £ ,  % h? m bres' con>° 
levideo la c l°  SaIvo  de Mo; -

José GABRIEL

La columnata de sus soportales «s Ha
de gracia las ¡ ^ £ J ¡  &  carecen



TU MONTEVI DEO DE 1864,  
C T U A L I Z A D O  POR UNA  

A 7  CATASTROFE  MARI T I MA

-■/ion
ombc

S antiguas revistas ilustradas desdi 
-^jego extranjeras v europeas — cons­

en una fuente de información tan im" 
inte como escasamente aprovechada 
la generalidad de los investigadores 
nuestro pasado.

1 corriente, sin embargo, mirar un po 
de soslayo esos gruesos tomos inma" 
oles por su tamaño, semestres l9 v 2°, 
emparejados muchas veces, cuyos fas" 
dos ofendidos en la mayoría de los 

‘ • )s ostentan en el lomo fierros habitua- 
a nuestros bien acreditados encuader* 

lores de antaño...
imérica y el mundo que no cupiera en 
i parte de la Europa Occidental, para 
más exactos, apenas si contaba para 

gente de aquellas épocas.
•ero toda vez que un suceso trasc9n* 
iíe como una guerra, una revolución, un 
icidio o una catástrofe espectacular gol- 
iba con fuerte llamada la opinión pu­
ra. con ese motivo — como ilustran" 
io con aportes al caso, — las páginas 
las revistas ilustradas ofrecían "a sus 

orecedores' crónicas v notas gráficas 
países y localidades tan lejanos y tan 

idados que parecían inexistentes.
Ño debe suponerse que los aportes h is­
leos de esta clase se havan de regís- 
ir en ias principales publicaciones ie  
•na universal, representadas por las re 
;tas londinenses en primer término, po’ 
s parisienses luego y más acá por ias 
oañolas, italianas, etc. La más valede- 
nota se viene a  encontrar, muchas ve­

is, en pequeñas revistas de campo 1 imi­
do y ante la suposición general, extra- 
is a  esta clase de descubrimientos. 
Recuerdo al respecto que una de las 
stas más antiguas v curiosas de la actual 
udad de Sa.to, ligara en el boletín de una 
xñedad de misioneros ingleses, que me 
é obsequiado hace algún tiempo por mi 

interráneo el señor Camilio R. Williams. 
La vista panorámica de Montevideo que 

» d reproduce hoy en nuestra página, per' 
mece — v viene a confirmar algo dicho 
:! principio — a los días que Ingiaterra.se 
e sintió conmovida por la terrible catás- 
ofe marítima que significaba ei incendio 
i voladura, frente a nuestra ciudad, del 
:avío de guerra Bombay.

De este infausto suceso, que tuvo como 
•aldc trágico la pérdida de 92 vidas, exis- 
e documentada crónica en la colección cíe 
ú Suplemento. Ocurrió en las Droximida* 
ies de la Isla de Flores el 14 de diciem­
bre de 1864, estando a 14 millas calcula­
das del puerto y en horas de la tarde.

Corrían momentos angustiosos para e! 
raís en aquel fin de año: la revolución de 
Flores, había ̂ llegado a ser dueña mate­
rial del país, exceptuando algunas ciuda­
des v de Montevideo, cuyo ataque venía 
descontándose.

Se respiraba atmósfera de tragedia y 
hasta parecía que aguzando los oídos • 
o tal vez reforzándolos a puro corazón — 
se llegaría a percibir el trueno lejano do 
los cañones aue bombardeaban Paysan

Con motivo del desastre del esbelto na­
vio de la escuadra de S. M. B,. vuelvo a 
cecirlo. nuestra capital- fue presentada 
les lectores ingleses con a.guqos comen 
torios propios para ser glosados '-por ei 
tonda de observación curiosa que los in­
forma.

La ciudad se presenta en eL grabado m 
glés — abierto en madera — como la ve­
ría un observador desde un buque surto 
en la rada, y se distinguen claramente el 
edificio de la antigua aduana, en el extre­
mo izauierdo y el Hospital de Caridad 
mostrando los frentes 25 de Mayo y Gua* 
raní.

Según acontece siempre en las vistas de 
esta época el punto culminante de la ca­
pital se fija en las torres de la Matriz, que 
¿n nuestros díqs ha desaparecido casi en­
tre la masa recta de las construcciones 
modernas.

No creemos carente de interés, desde 
ctro punto de vista, añadir a  estos comen"

'EL BOMBAY". destruido por el fuego frente a Montevideo en diciembre 22
de 1864.

taños .os grabados relativos a la propia 
catástrofe del Bombay actualizado en for­
ma especial en cuanto dejan de manifies­
to por comparación lo que era hace 70 
años un navio de línea de la escuadra in- 
c lesa, orimera del mundo, puesto al lado

de uno de los imponentes superacorazaaos 
aue dominan las rutas oceánicas a servv" 
ció de la libertad, de la justicia y del de­
recho.

J. M. FERNANDEZ SALDAN A.

EL NAVIO INGLES ardiendo en las inmediaciones de la Isla de Flores.

VISTA panorámica de Montevideo el año 1864. Publicada en el IUustrated London News .
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v --- 5Saaaa- el gomi,

Oe la Fuente -matutina", con su ro- 
™  - ,el “™Ph° Y hermoso predio de laeen̂ r & r eUo no ,ahan rasg°s de

s h u n t e

ESTABLECIMIENTO m o d e l o , HONROSO TAMBIEN PORQUE S *  
M in e r a l , n a t u r a l , c u y a  p u r e z a  c e r t ih c a n

pBOXIMA a cumplir su cincuentenario de gestiones vigorosas v*i 
«resistas, la tradicional Fuente ‘Matutina" ofrece mejores asi- ——— cíem e M

tos del almo evolutivo que la impulsa.
Largos años de tesoneros y bien inspirados esfuerzos han éL
d  ¿ u m ^ l T S 0'- d9 maner? esfScial »  ¡a ultima dé^d su dirección ese espíritu dinámico v de venturos»^rss¡^ J|

£S?
IiUm v Vldad' neta Mineralidad, Magnésica Cáb

e s ^ ™ ^ 1C<M;en.le purísiraa- difícilmente s u p ^ a S .

¡ m s m r n ^
"Matutina" s i S i f f c i a r e ^ T l a ' ^  0tra TOz a !a Fua 
otan v e n ta f o s a ^ o d ^ . ^ ^ « 3

Ap­

otro °sPecto interior del edificio moderno que deslace la Fuente "Matutin
Entre árboles frondosos se desarrollan los locales destinados a envase y 1

ltao de los Pabellones y  su ventanal

m
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™ m<*ado en  s u s  *  -  £  " l ^ d ^ ^ c i ó n ^ 'y au to s, a s i com o la s  depone  e n  c ía s  ae

ITÍNA
AL SURGENTE PROPORCIONA EL AGUA 

,iS CIENTIFICAS PRESTIGIOSAS.

Entre roca, de una sana típica del Prado aparece interior,
ditrnamente aprovechada su pureza según lo demuesttra e g

■ «  s b  i j t . v v j = ; i

___ •; >x |»

r e s ta  zona  c ircu lan  la s  boteU as. y a  to te im este  h l ^ n U a t o  j S ^ S Í U S - S
n ía  m in e ra l q u e  lle g a  d frec tam en te  de  la  f a e n e .  p e rso n a l o b se rv a  a te n tam en te  e l reco rrido  Y Id la b o r  de  

c u a lq u ie ra  t o ^ ^ q ^ e n . o r p e c i m i e n  to a cc id e n ta l q u e  se  p ro d u je ra .

o a s  ten d ien tes  a  o lrecer l a  a c re d i ta d a  A g u a  M in era l N a tu ra l "M atu tina" L b,h ¿eñ 2  A d e m a s  e n v t s e Í T  m ^ e r a ' ^ i d a  T * s < 2 ™ d o t  r ^ y o r  lim pieza.

as v prolijas; gabinetes moderaos, acondicionados de acu., 
■xigencias cientilicas rigurosamente a. día, facilitan las di» 
ts dentro de higiene total, absoluta. Maquinarias de ade 
■c' vigi adas por expertos obreros, aseguran la producción 

. es admirable e! recorrido de los envases, tanto en las zo- 
ípieza, como en aquéllas en que e! agua mineral, natural,

¡¡¡A dórnennosos árboles aue dan al establecimiento una 
particular v simpática, paulatinamente se han ido desarro 

ovos pabellones, de caras blancas y a_e<jres tewdos moder 
iér enredan cubiertos de pavimento liso v fuerte lo® camm.s 
«. 'por todo esto la Fuente "Matutina", que brinda la magr.r 
de mesa del mismo nombre, constituye una localidad1 de .as 

■entes por su higiene completa por el orden ehoaz de to_as 
ndencias, por la organización de sus diversas faces y, aa
■ ese semblante saludable que le aportan sus construcciones 

tribuidas, entre pulcros jardines, múltiples plantas, impres-o-
imo acogedor paseo. . , . . , . ._¡_ ,
u iargo período recorrido, el establecimiento que bnnda el 

-neral Natural "Matutina" señala la dedicación V el acierto de
■ lo han impulsado a' presente. De la bondad de ios .oreas 
s. habla con elocuencia la difusión y el arraigo de ese prq 
¿como la evolución majestuosa de todas las secciones de .a
o empresa. « i
3 l o  expuesto, al par aue v i g o r i z a  el c o n c e D t o  que r o d e a  al 
3vino por su labor e n t u s i a s t a  v  abnegada, p e r m i t e  v i s lu m b r a r  
jor p o r v e n i r  para la c i r c u l a c i ó n  dei Agua Mineral Natural

J * rumir
iT U T IN
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ADMINISTRACION SOCIAL  
EN I NGLATERRA

FORMANDO partp del curso que la Uni­
versidad de Nottingham olrece a los es­

tudiantes extranjeros, pignorándolos^ para 
optar al Diploma se ir yen ademas del 
estudio del idioma y literatura ingleses,

una sociedad organizada sobre bases de
justicia.

Sin embargo, la conciencia moral de la 
nación no se rebelaba ante este estado de 
cosas ya que el obrero tenía el pleno ejer-

cursos sobre Educación (Métodos de ense- cicio de sus derechos políticos, 
ñanza e Historia de los sistemas educado La posición más generalizada en ese en­
nales) Historia Constitucional inglesa v Ad- tonces, puede concretarse fácilmente en 
ministrador, civil (Social Administration). una (rase: si el obrero es'á desconforme 

Lo« organismos que realizan obra social qon las condiciones de trábalo que se le 
en Inglaterra pueden dividirse en departa­
mentos oficiales y organizaciones volunta-

de mínima importancia oara impedir que 
los desocupados compitieran con los obre­
ros de las fábricas.

Como ocurre muy frecuentemente en In­
glaterra, la actitud general empezó a  va­
riar por iniciativas privadas y servicios 
voluntarios. En algunos años se desarrolla­
ron rápidamente las asociaciones de asis­
tencia y socorro social, llamadas Clubs 
Friendly Societies (Sociedades amistosas).

Organizadas bajo forma de sociedades 
de socorros mutuos o cooperativas, inte­
graban su fondo social con el aporte de 
todos los asociados y en caso de desocu­
pación, enfermedad o muerte, cada afilia­
do tenía derecho a retirar una suma prefi­
jada. Siguiendo el oroceso común a este 
género de sociedades se amalgaman ulte­
riormente. formando grandes y poderosos

rías. Entre los primeros se cuentan: Salud 
Publica, Educación. Auxilio a  los meneste­
rosos, Seguros y Pensiones para desocupa­
dos, enfermos y ancianos. Forman parte del 
segundo grupo, los Centros comunales, Re­
creos, Clubes y Organizaciones juveniles.

Durante una conferencia sobre los temas 
de su especialidad, el profesor Radford. 
catedrático de la materia inició su exposi­
ción con la ya conocida afirmación de que 
el pueblo inglés es diferente a todos los de­
más que componen este mundo heterooé- 
neo. Durante los dos siglos precedentes In­
glaterra ha visto crecer sus industrias y 
comercio en una prooorción desconocida 
hasta entonces. Sin embargo, el punto más 
importante a destacar, es que Inglaterra, 
respecto a los problemas del mecanicismo 
fue una precursora. El gran movimiento in­
dustrialista, que comienza en el siglo XVIII 
y se extiende hasta el XIX y XX, adquiere 
volumen en Inglaterra, mientras el conti­
nente no siente aun los efectos tanto bene­
ficiosos como perniciosos de esta revolu­
ción.

Tiene cierta importancia destacar este 
hecho porque nos permitirá estudiar los 
problemas que la máquina ha creado des­
de una perspec'iva especial. Al juzgar el 
carácter y las instituciones británicas, en­
contraremos numerosos ejemplos de acon­
tecimientos precipitados o evitados, por es­
te carácter de Drimera nación industrial.
Hace ciento seten*a años comenzó a des­
arrollare la máquina a vapor; por lo tan­
to podemos decir que la revolución mecá­
nica comienza realmente en el siglo XVIII.
Como es lógico estos pioneers de la má­
quina y la industria, desamparados de to­
do precedente, cometieron los graves erro­
res de todo principiante que carece de una 
guía segura.

Inglaterra siguió por el amplio camino 
de la prosperidad y la riqueza ignorando 
que se encaminaba hacía el industrialismo 
en gran escala, sin sospechar siquiera los 
peligros que ese estado de cosas llevaba 
latente. - ,,

La injusticia del capitalismo creciente que 
Carlos Marx denunció enfáticamente en 
sus escritos, compuestos desde las salas del 
Museo Británico, sacudió, transformó, re­
modeló la Constitución inglesa, sin que el 
país atravesara per una revolución san­
grienta. El cambie experimentado puede 
adjetivarse correctamente, diciendo que ha 
sido evolutivo. Inglaterra siempre ha per­
manecido fiel al principio de la evolución, 
evitando siempre cuidadosamente todo tras­
torno revolucionario Se ha ido constru­
yendo una técnica especial, un instrumen­
to de crítica y gobierno, que puede descri­
birse como un método liberal. Eq Europa 
y frecuentemente en el resto del mundo, 
liberalismo siempre significó extremo, indi­
vidualismo o "laissez faire". Las premisas 
fundamentales de la doctrina fueron res­
ponsabilidad individual e iniciativa priva­
da, faltando, casi en absoluto el control so­
cial sobre los actos de los individuos.

La revolución mecánica en su aspecto 
teórico adopta los principios del individua­
lismo p "outrance". pidiendo la redistribu­
ción del poder político y económico.

Se inicia asi la lucha entre los terrate­
nientes. los antiguos y poderosos "squires" 
que dominaban en la vida social, política 
y económica de la vieja Inglaterra, v la 
nueva clase social que habría de 'surgir 
con el auge de la máquina.

Aunque la teoría del individualismo ha 
pasado ya por la crítica teórica y práctica, 
demostrando la insuficiencia de sus postu 
lados, dejó en pos suyo algunos resultados 
beneficiosos. Partiendo de la idea de qu? 
cada individuo debe tener libertad econó­
mica y una oportunidad oara obtener por 
sí mismo su lugar en el mundo, fué conse­
cuencia necesaria la abolición de la escla­
vitud que tuvo lugar en 1833 para todos 
los territorios dependientes del imperio bri­
tánico. Pero abolida la antigua forma de 
esclavitud que se perpetuaba desde la más 
remota antigüedad, comienza a  crecer en 
el mismo país una nueva manifestación de 
opresión económica, diferenciable de la 
servidumbre sólo por su nombre.

La esclavitud del obrero, desposeído del 
poder necesario para defender sus dere­
chos a la felicidad, al amoaro y respeto 
aup son debidos a todos los hombres, en

ofrecen, tiene libertad para irse y tratar de centros de defensa sociol.
obtener trabajo en otro lugar. La falacia El progreso en la labor de asistencia
del razonamiento radica en que los dere- social siguió su camino ininterrumpido aun- 
chos políticos, son por sí solos, insuficien- que lento hasta comienzos de la guerra 
tes para asegurar condiciones equitativas mundial, impulsado por el partido liberal 
de re'ribución al obrero industria!. Relativa- que alcanzó el poder a comienzos del si- 
mente pronto, sin embargo, empiezan a  ve- 3I0 y lo mantuvo hasta 1914.
tarsc- leyes que tratan de neutralizar los Ya desde 1905, el sector Je la oDinion
desastrosos efectos de la mecanización. En oública que proppgnaba el control esta 
1802, una Factorv Act regula el empleo de 3 ,i ¿obre la industria, había conseguido 
niños v mujeres en las hilanderías de al- C; •na. 1 formas, toaos oi’ jv-isod en

tradas. Para ello es necesario que ol tra 
bajo sea abundante, que todos disfruten 
de un elevado standard de salud y final­
mente que exista para cada uno un mar­
gen de seguridad. El plan Beveridge rea­
liza la fusión dte los dos principios que du­
rante el siglo pasado lucharon enconada­
mente por prevalecer el uno sobre el otro.

El postulado individualista — cada hom­
bre es responsable de sí mismo — y el 
axioma del control estadoal deben llegar a 
una cooperación ejemplar. Se combina si­
guiendo una antigua tradición británica, la 
responsabilidad individual y el auxilio del 
Estado.

Nada en el plan es revolucionario: todo 
se entronca perfectamente en la antigua 
línea ascendente y evolutiva del progreso 
social.

El pueblo inglés está decidido a  obtener 
las ventajas que este plan u otro semejante 
proporcionara de toda evidencia, a la na­
ción en general y a sus ciudadanos en 
particular. Quien conozca — aunaue sea 
esquemáticamente — el carácter inglés sa­
be que esta realización se conseguirá. Es 
sólo una cuestión de tiempo.

Elsa PERCIVALE.
En un lugar de Ing la te rra . 1943.

Sir Wiihcrm Beveriáge, autor

_____  Inglaterra despierta
afrontar el problema que las nuevas con­
diciones económicas y financieras han crea­
do a la nación. Ya en el siglo XIX comien­
za la lucha entre las dos tendencias opues.- 
tas: individualistas y partidarios del con­
trol estadual o social.

El sistema de los Civil Services tiene una 
tradición antiquísima, aunque como es na­
tural ha variado la forma y el contenido, 
para adaptarse a  las necesidades de cada 
época. La primera Poor Law, con disposi­
ciones similares a  las Que pueden encon­
trarse en los últimos años, se remonta a 
1601.

del pian de su non ore. .sobre Seguro Social y 
Servicios Afines.

dispuesta a  la simple idea de que una nación rica y 
poderosa no podía permi’ir que sus ciuda­
danos vivieran en la miseria.

Investigaciones ulteriores demostraron la 
existencia de un 10 0/0 de menesterosos, 
Que no poseían lo suficiente para subsistir; 
esta clase de desposeídos fué denominada 
"the submerged tenth”.

El ministro John Burns ordena a  una co­
misión real que investigue las causas 0"r 
mouvan ese estado de miseria. En 1909 
se entrega el Poor Law Reoort y aunque 
la comisión informó en desacuerdo, se 
adopta el sistema de la minoría disidente 
que propugna la abolición de la Poor Law.

El auxilio a los menesterosos funcionaba Considerando la complejidad de causas 
del siguiente modo: colocados a  cargo de que motivan la miseria: enfermedad, muer- 
su pueblo, eran sostenidos por la comuni- te de la cabeza de la familia, desocupa- 
dad que contribuía de acuerdo a la fortu- ción, falta de especializacion. carencia de 
na personal de cada uno para formar un trabajo para ofrecer a los millones de obre- 
fondo común de socorro y subsistencia. Al ros, se decide organizar los Servicios So- 
considerar las relaciones del movimiento ciales de manera que puedan atacar eti- 
industrial con los desposeídos alcanzare- cazmente cada una de esas causas, 
mos el peor aspecto de toda esta época. Aparecen asi las pensiones a la vejez. 
La miseria había adquirido proporciones las jubilaciones seguros de salud, Labor 
pavorosas, por muy diversas causas; gue- Exchanges donde los desocupados pueden 
rras, inflación, dislocamiento del comercio informarse sobre las zonas mas propicias 
provocado por la máquina, des'rucción del para encontrar trabajo. Diversos departa- 
obrero especializado que producía con sus mentos ayudan a la familia oorera a tras­
manos y su artesanía. Como ejemolo ilus- ladarse hasta la región que ofrece mejores 
trativo del estado de espíritu reinante en probabilidades económicas. Aunque la gue- 
esa época, frente a la condición del obre- rra de 1914 interrumpe su crecimiepto, os 
ro, es interesante destacar el informe que Servicios Sociales prosperan durante la 
la Comisión Real presentó en 1834. Nom- posl-guerra hasta que la actual conflagra- 
brada por el rey para investigar las cau- cio™ retarda nuevamente su ritmo ascen­
sos de la miseria y hallar un medio eficaz dente.
de combatirla ofreció como solución dar ql Cuando se exige de los oueb o¡= que 
desocupado un medio de vida que evite su ofrezcan su vida v su sangre por según a 
exterminio, pero evitando cuidadosamente vez en el breve lapso de una o dos gene- 
que sea demasiado cómodo o placentero, raciones, hay que responder a las oregun- 
forzándolo de ese modo a encontrar tra- *as qu® se formulan con urgencia sobre e 
bajo. Se creía que la única causa de la porvenir.
desocupación era la indolencia del trabaja- La mas reciente comisión investigadora 
dor. Inspirada en ese espíritu, la Poor Law presidida por Beveridge, e integrada por 
marca el período más bajo y reprobable funcionarios de la administración civil, rea- 
en la historia de los Civil Services ingle- su lab°r cumplidamente. El injorme 
ses. Todo obrero temporariamente desocu- fué redactado personalmente poi *
pado, si su estado de salud era bueno, de- ya Que a sus colaboradores les es a 
bía ingresar en las llamadas Work Hou- do, por su posición, aconsejai a go r 
ses (Casas de trabajo), donde íc#uli2aba El tema central de este plan tan e a- 
tareas tediosas y desprovistas de utilidad tido, atacado y defendido, cansis e en a 

nnunroo <jn mnarn mrmn*enrión. El abolición de la necesidad, loda peí
debe contar con el mismo mínimum de en­trabajo realizado debía necesariamente ser

Nadó, 
tomó el sol 
y se tostó...
Ideal de mujer moderna! 

E lla  cultiva cuerpo y  espí­
ritu . . .  Es eso posible sin 
exponerse a rojeces o irri­
taciones? H IN D 5 ,  en su 
doble condición de protec­
tora y em­
bellecedora

t a m a ñ o s  
d e s d e  $  0 .4 0

CREMA
de miel J almendras

HINDS
[í. I M P I A  V i / , A *

y  R O T E G £
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FESTIVAL el día la clausura de clases en la Escuela Paraguay
EN LA ESCUELA de 2o Grado N'

curso. Acto coralarupo de alumnos.

ENTREGA DE PREMIOS a las alumnos de la Escuela Normal. en eJ SODRE.

ACTO DE FIN DE CORSO en la Escuela de Práctica N° 14.

i H e r m o s o  C u t i s  
a r e c e  R á p i d a m e n t e
se emplea Cera MercolizadaCuando

I— |A G A  volvei
encanto y hermosura 

srcolizada. Permita que esta cr< 
exterior lleno de imperfección 

?  7 rdadera helleza Esta crema científica hace des 
■culo exterior. tan hábilmente, que usted misma nc

dad h SM eS'° desprend)end°. E°sta que observa le 
dad y  belleza natural de su tez. C e ra M ercolizada I 
ahsa y hermosea el cutis. Desde que ha a p a g a d o  
anos, va siempre en aumento la venta de C e ra  M e 
mujeres hermosas dan gracias a C e ra M ercolizada 
V clara tez. Ce ra  M ercolizada hace revelar la bellez

*  C ' T o ° l OTOSGA V'DA A SUS El CarminolOS fino que el rouge eomOn. Su color vivo le encante
T Z T é  9T ° mT  «• 'o tormo como sO oseo durante lodo el día. En p0lv0 v compoc,0
Se venden en todas la s la r  macos, per/umerfae v ,

ESCUELA VENEZUELA curso,

L a , G r a |mde M a r q u e  ¡

cusstaf

/ H O N  J A R D I N  

L E S  E F F L U V E S  J)£ N O E L  

( UIR DFRUSSIE -

fL A S S IO U E CELIA GRANA 
en "Valí Caí Sr. GONZALO VARELA MARTINEZ 

det qut! se cumple el primer mes de
AMEZAGA T9 años), 
ice" de Rubinstein.



el trabajode manifiesto sus adelantos.
escuela rural n° 1

INFORMACION LOCAL

a Escuela A. N. C. A. P. donado por las auto, 
costo asciende a S 50.000. hermosa concepaon 

Lorente.
H O Y  T E N G O  U N A  V E R D A D E R A  S O R P R E S A

P A R A  T I . . .

C ON asistencia 
del Sr. Presi­

dente de la Repú­
blica, Ministros de 
Obras Públicas y 
de Instrucción Pú­
blica, Consejeros de 
Enseñanza Prima­
ria, y  de la A. N. 
C. A. P. con otras 
distinguidas perso­
nalidades, se inau­
guró en Emilio Ro­
mero N® 844 la Es­
cuela de primer 
grado N® 170, rea­
lizándose un lucido 
acto aue ilustran es­
tas fotografías.

MESA que presidio el acto e.

V PARIS

es. en su casi totalidad hijos de obreros de la 
forman el alumnado de esa Escuela.

vende en to d as  le s  c a s a s  del ramo-
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ungeblut $. A. I. U. en 
hdad y a través d« estoEstabl acimiento Metal

AV. GRAL. SAN MARTIN 2299
TEL. 26.500

CASA FUNDADA EN 19)5

■ VENTILADORES P. GASOGENOS 
I FABRICACION E INSTALACIONES 

COMPLETAS DE MAQUINAS EN V GENERAL
s  electricidad técnica
1 TALLER DE BOBINADOS 

ARTEFACTOS ELECTRICOS

El Sr. J. Jungeblut, «ido y emotivo di a ,as demostración to recibidas en
improvisando su sen- curso en contestación :s de simpatía y afee el magnífico acto.

*rte\o.

r  >1: *■ W M  J
! *■ ]

‘ v i' r



p o r E d g a r  R i c e  B u r r o u g h s

I S L A  DE _____ •;

E L I M I N E

3  s u s  ^

CANAS
EN POCOS MINUTOS

C0 ’
- C aJrleéaA

DE SANTO
rJtu fa n io u e a ' ! 1

.EL SEMICIRCULO 
SuÜIERON £L Y

...  DIA SIGUIENTE 
UN SERVIOLA VOCECÍ: 
.-TIERRA OH... ¿’LA 

'■ISLA DE KAH POR 
 ̂ . PROA."

A

' la RESOLUCION NO VA A SER DE USTED"^PRE” í 
SO KURGlS,SONRIENDO.CUANDO A USTED LO 
ATAQUEN TENDRA QUE DEFENDER SU VIDA T J

ENTRETANTO EN LA ISLA UN 
VIGIA EN UNA TORRE ALTA 
ADVERTIA"ARRIBA HOMBRES 
DE KAH -'A LAS ARMAS /
SE ACERCAN LOS INVA­
SORES/

LOS IMPACIENTES GUERREROS OBSERVABAN 
¡ LAS MISTERIOSAS COSTAS DONDE LA GLO­

RIA O LA MUERTE LOS ESPERABAN .

í p v  R

íoMBREStnfepÁ LA ISLA CORRIERON A ARMARSEi, D§n<- HnMRRErDTTÜDÁ LA ISLA CORRIERON A ARMAKSt; DESPUES FUERON ¿A CAPILLA
n°M ÍS tI dI lACUAL CADA UNO QUE PASABA SUPLICABA:"OH/RELUCIENTEOOYA- OH UJZ DE KAH, 
QUARDAN DE NUESTRA UB^ - - - PROTEGENOS, COMO NOSOTROS T^PROTjGEfeEMgl—

"VAYA UNOS BAR- 
eos s in  g r a c ia ; 
los d e r r o ta r e ­
m os  r a p id a m en - 

TE/tONFORME 
SE FUERON 
ACERCANDO 
KURGlS OR­
DENO' lNA 
PESCAR6A 
DE FLECHAS

POCO DESPUES UNA F LOTILLA DE CURI°SAS EM­
BARCACIONES, DE FORMA PE CAJON SALIO A 
HACERLE FRENTE A LOS INVASORES .

VENTA EN FARMACIAS 
y PERFUMERIAS

SEA CUAL FUERE 
SU EDAD...

o la condición da au cutía, racufrde 
oua la cauaa da »aa • no «*

la vejaJv tino ai d*#cutdo.
La limpiara y nutrición da la pial, 
•on do» factoría deciaivoa para con- 
aarvar el cutia ain arrupa*. *in a«- 
perrra» r  ain raaaquadade». Limpie 
y  nutra la pial de au roatro. con la 
C R E M A  N U T R I T I V A  O E R M A L 'N A

PRECIO DEL FRASCO. $ 1 20 

En ven ta  en todas las farm acias.

UN OBSEQUIO PERDURABLE 
AGUA COLONIA

j & t m b j a

U" iffl K ' >

SUAVE e INOLVIDABLE

ELIDA CORPORATION
BUENOS AIRES 582 TEL. 8- 73-65 

MO N T E V I O E O

(̂ hQArux Jluyuickx.

M A L V A IC C
ALISA L A S  ARRUGAS 

-EN CINCO MINUTOS

Rejuvenece, tonifico i] embellece la piel 
P R ECIO  D EL  FRASCO i 2 .0 0  
En todas las Perfumerías y Farmacias

D is t r ib u id o r
|J. NAVARRO
FLORIDA 1544  

I TeI. 8 - 8 6  68

G / ü c a  HEIDER/FORNIO- FRENTE DIAGONAL AGRACIADA

A N D R E S  F O R N IO  & C ía .

El peinado 
elegante...

no sólo exije un fijador 
de buena calidad. Es ne­
cesario que su fijador sea 
al m ismo tiem po un buen 

M A -T I-Z A -D O R

F U L G U R A L
fija, ma-ti-za, perfuma y on­
dula el cabello, dándole refle­
jos de oro o de azabache en 
armonía con su color natural. 
Si su cabello es rubio, use 
Fulgural

ORO
pero si- es negro, blanco 
gris, apliqúese Fulgural

AZUL

F u lg u ra l
F R A S C O  $ 1.15

E N  F A R M A C IA S  y  P ER FUM ER IA S  

D i s t r i b u i d o r :  J .  N A V A R R O  

F L O R ID A  1 5 4 4

\



B LU S A  B a b y  
en p o p e lin a  
m e rce riza d a , 
t a l l e s  6 y  8 
í  2.70, ta lle s
2  y  4  0  5 fl

BLUSA en panam i 
de hilo, ta- t i  S í  
lie s  2 y 4 Í ¿ .
Aumento 0.25 c/2 talle!

VESTIDO en ,e|a 
puntillé de h¡|0 
detalles en pon

, * 7 j 3 . 9 »
A u m e n t o  J  0 .20  

P o r  t a l l e

BUZO de ale 
interlok de 2' 
oños, talle .

Aumento $0.10
d e l a n t a l
«o tela pun­
tillé de hilo 
talle 2 y 3

Aumento $0.20 
roda 2 talles

BLUSa  en lino 
p e a d o , ta- t] 
lies  2 y 4 S £
Aumento 0.25 c/2

CAMISA en
je rse y  ro ­
yado y liso 
talles 2 y 4

Aumento $0.30 
todo 2 talles
PANTALON
en tusor de 
hilo talle 4

MAMELUCO en bri! 
hilo, talles 2 y n t 
3 $ 0.95, 0  y 1 í  u.C

mentó $ 0.15 
por falle VESTID O  en 

te la  b a y a -  
dera de hi­
lo, ta lle  10

D E L A N T A L  ei
l ie n z o  con d e  
ta l le s  en co lo  
res, talles 2 y : TR A JECITO  en pana­

má de hilo con deta­
lles b o rd ad o s, talles 
3 y 4 $ 3.90, Q  Cfj

MAMELUCO en 
piqué super cali- 
dad,detalles bor- 
dados, ta- 11911 
HesO al 2 S T .

Aumento $ 0.20 
por talle
/

s u .  "  SOs>

ios'o¿?' J

VESTID O  en
te la  b o y a -  
dera de hi­
lo , t a l le  4

BLUSA en brin colo­
res fu e rtes , t i  Kfl 
talles 4 y 6 S £ •
Aumento $ 0.30 c/2 talles
PAN TA LO N  hacien­
do juego, ta- 4 OR 
»e 4 . . S I .33
Aumento $ 0)5 por talle

Aumento $ 0.15 
por fal'e

»• /


